
PRÓLOGO Por primera vez, en mi eterno afán de
vinjar, atravesaba- los floridos y poéticos
valles que comprende la feligresía de San-
ta Cristina de Valeije.

nozcais.

Lo accidentado del terreno prestaba al
panorama que- ante mis ojos se exlendia
cierto linle de melancolía y tristeza inex-
plicables.

Mona la larde con esa misteriosa va-guedad de los crepúsculos de oloño. Mi es-

JLas campanas de Santa Cristina

De los labios de un aldeano be oi'do una
tradición narrada con esa rusticidad pro-
pia délos habitantes de nuestras montañas,
hija de su limitada instrucción, pero ani-
mada por una incomparable ternura, exor-
nada con las naturales galas de la poesia
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popular; historia viva y latente del país,
manantial fecundo de los purísimos afectos
del alma, y libro en cuyas páginas encon-
tramos algo de los perdidos ideales de la
niñez, de los sueños de amor que hechi-*
zaron nuestra juventud y mucho délas que-
jas que arrancaron á nuestro corazón los
desengaños y dolores de la vida práctica.

Me ha conmovido demasiado su reluto,
aunque sencillo, tráfico, para que yo no
sienta vehementes deseos de que la co-
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A mi amigo D. Manuel Curros.



las campanas con^-

Habia concebido el proyecto do cons-
truir dos campanas, do» campanas que fue-
sen la fiel reproducción del dualismo que
entrañaba su existencia, la expresión ler~

melancolía, exhalaciones sin duda de las
tempestades que llevaba en su cerebro, y
una sonrisa helada y sombría plegaba sus
labios de continuo como animados por
una perpetua ironía, inspirada por todo
cuanto le rodeaba.

En su juventud habia recibido los
halagos y caricias del amor y de la fortuna
y era de trato afable, de carácter alegre y
espansivo,

Pero las decepciones, los desengaños
recogidos, las creencias perdidas, lastima-
ron su corazón y su alma, y tornóse esqui-
vo, receloso é indiferente á la felicidad ó
desgracia de sus semejantes. i

JSn otro carácter menos noble, esta
metamorfosis hubiera determinado un
odio profundo hacia los hombres, odio que
le hubiera conducido basta el crimen; pero
Blas Camino tenia un corazón de artista,
y al ver dispersos lodos los ideales de su
vida, al sentirse herido en lo mas hondo
de su alma, resignóse á sufrir en secreto
y buscó en la soledad un lenitivo á loscrue*
les dolores que le atormentaban.

El misántropo no podia sostener mu-
cho tiempo á solas la terrible lucha que se
libraba en su interior: necesitaba dar ex-
pansión á sus comprimidos sentimientos,
identificarse con algo que pudiera expre-
sarlos con toda la intensidad que él los sen-
tía, y no halló nada en el mundo capaz de
comprender su ansia eterna, ninguna cosa
que le fuese gemela, nada que le fuese idén-
tico y propio.

Restábale una esperanza, el arte; y el
arte, iluminando su pensamiento, le ins-
piró una idea que acojió con la salvaje ale-
gría de los desesperados.

La idea que toma vida en el pensa-
miento del artista es un torrente que lodo
lo inunda, Incontrastable fuerza que todo
lo avasalla, sed que todo lo abrasa, volcan
que todo lo quema, fiebre que lodo lo de-
vora.

La campana del Kremlin representa
un moslruoso alarde artístico; la de Tole-
do, la prerogaliva de un rey y la gratitud de
una madre; la de Huesca una venganza
sin ejemplo: las de Santa Cristina también
representan una tradición á la cual dieron
vida Jas secretas amarguras, las extrava^
gancias y las terribles luchas del corazón

d<? un artista oscuro. Blas Camino, el re-r
nombrado fundidor del Tojal, frisaba ape-
ras en los cuarenta años.

Notábase eugn rostro cierta expresión
de dureza que le hacia aparecer mas adus«
Jo de lp que era en realidad; á veces ani-
maban sus ojos relámpagos de siniestra

Ignoro si mi imaginación soñadora me
habrá arrastrado hasta el punió de alucinar
mis sentidos; no sé si mi ánimo, siempre
dispuesto á la tristeza, habrá ejercido en mí
nua influencia insólita, hasta entonces des-»
conocida, lo cierto es que cual si fuesen
hendas por mano invisible, senlí estre-
mecerse todas las fibras de mi ser al escu-
char las casi apagadas vibraciones de unas
campanas quo parecían sonar allá á lo le-
jos, en la profundidad de uno de los vadles
que bordan aquel'encantador paisaje.

Aceleré la marcha: entre las revuel-
tas del camino fui dejando atrás poblados
solos de añosos y corpulentos castaños, y
una hondonada extensa, fecundada por el
Deva, y esmaltada á intervalos por pin-
torescas y alegres alquerías, se presentó
á mis ojos.

piritu se enervaba en secreto bajo la ac-
ción de esa enfermedad incurable, que se
llama nostalgia, endémica en el carácter
gallego.

La vibración de
tinnaba.

Aquellas vibraciones eran sonoras, in-
tensas, graves y alegres á la vez, vaga
mezcla de carcajadas y quejidos; vibracio-
nes que iban perdiéndose gradualmente
en una escala de notas indefinidas, for-
mando al morir un concierto extraño que
despertaba en el espíritu eneoniradas
emociones.



De este modo,—decía el fundidor, — haré
que resuenen junto al canto de los ángeles
los ahullidos de los condenados; conden-
saré en dos notas toda mi existencia, y el
desgraciado artista que no ha encontrado
un alma que le comprendiese en vida,
tendrá después del sepulcro quien lamente
su muerte y quien cante su gloria.

riblemente exacta, viva y palpitante desús
alegrías de ayer y sus tristezas de hoy, la
antítesis sonante de las armonías de su ju-
ventud y los lamentos de su edad madura;
quería, en uña palabra, vaciaren un mol-
de todas sus risas y sus lágrimas, todas sus
alegrías y dolores, todo su amor y su odio,
su pasado y su presente, y producir, con
tod*os estos elementos fundidos en mons-
truosa aleación, dos campanas en cuyas
vibraciones quedase perpetuado el poema
de sus íntimos sufrimientos.

El se encontraba solo, aislado en
me^dio de la sociedad y abandonado á su
xprdpía desesperación: Sentía sobre su car-
Tíe el acerado diente del desprecio, que le
lieria en lo que el artistatiene de mas sen*
sible, su amor propio: conocía que pasaba
por un ser vulgar, él que lanío habia
sufrido, él que tanto sentía, y al observar
que no era comprendido por nadie, que
nadie tomaba parte en sus secretas an-
gustias y queá nadie conmovían los ocul-
tos dramas que se desenvolvían en su in-
terior, resolvió Vengarse, y vengarse cum-
plidamente, procurando hacer á los demás
partícipes de sus bárbaros martirios.

En la exaltación de sus delirios de ar-
tista daba mayores y más gigantescas
proporciones á su proyectada construcción,
quería que las dos campanas, alegre, chi-
llona v bulliciosa una como los días de su
juventud, y triste, grave, lastimera y pro-
fundamente melancólica la otra como su
présenle situación estuviesen condenadas á
voltear juntas en un mismo campanario,
á girar en desposorio eterno sobre el abis-
mo, estremeciendo á la vez el éter con
sus acentos, y perdiéndose unidas en es-*

trecho abrazo sus últimas vibraciones en
el espacio infinito.

Acababan de ser emplazadas en las ra-
nuras de sus arcos las dos campanas, des-
pués de haber sido bautizadas y bendeci-
das, como dispone el ritual romano.

El fundidor que habia querido presen-
ciar la colocación, y gozar á la vez de su
triunfo, recibiendo las obaciones de la mul-
titud, se encontraba aún de pié sobre la
balaustrada exterior del campanario y pa-
recía mirar con indiferencia aquella mu-
chedumbre que se agitaba en el abisma,

A fuer/a de reiterados sacrificios hubo
al fin de terminar su gigantesca obra.

Una larde, el l.° de noviembre dfe
1750 una multitud inmensa se apiñaba en
el atrio de la iglesia de Santa Cristina.

El cielo oslaba encapotado y el viento
agitaba con furia ios pinares próximos, ha-
ciendo rechinar lúgubremente la veleta de
la torre.

Preparados los útiles necesarios, ensa-
yó repelidas voces la fundición, presa de
esa intranquilidad que mantiene en cons-
tante Crisis el ánimo del artista cuando de
su obra depende su porvenir y su fama;*
perofhecha la prueba, observaba con pro-
fundo pesar, que el éxito no correspondía
á sus soñadas esperanzas.

Redoblaba sus esfuerzos y con nuevo
ahinco acomelia el trabajo y siempre obte-
nía el mismo iJe-coiisójador resultado: la-
campanas no sonaban con aquella desusa-
da vibración que él quería comunicarles,
no respondían á su objeto-, no satisfacían
sus ansias.

Se le presentaba la ocasión mas pro-
picia para poner en práctica su vehemente
aspiración. Desde entonces trabajó, y tra-
bajo sin descanso, con esa constancia del
que se empeña en una lucha que ha de
inmortalizarle.

Asi pensaba Blas Camino, cuando coin-
cidiendo con sus deseos, se le dio el en-
cargo por el abad de Sania Cristina de
construir dos campanas para la torre de
aquella iglesia parroquial.

Las mas ventajosas proposiciones no
habrian sido recibidas con igual júbilo por
nuestro artista.



Un grito de júbilo que bien pronto
debía convertirse en un gemido de dolor,
se escapó súbitamente de los labios decuan-
tos presenciaban aquel acto solemne.

Solo una figura permaneció en su
puesto, inmóvil y extraña ala agitación del
pueblo. Era Blas Camino, el renombrado
fundidor do campanas del Tojal.

Una onda de viento hizo llegar en bre-
ve á sus oidos el intenso murmullo de la
popular algazara.

Entonces un estremecimiento nervioso
sacudió violentamente su cuerpo y rodó
desvanecido al abismo.

esperando ansiosa el momento en que el
párroco hiciese la oportuna señal para pro^
bar la sonoridad y exlension de la voz de
las campanas.

Ten en cuenta primeramente que me desen-
tiendo por completo de la prensa política, por
que ni realmente existe en nuestro pais, ni tú
tienes el menor interés en conocerla, ni yo te
daría un solo detalle, aunque me los pidieras,
por que no ha sido, ni es, ni será nunca la po-
lítica obp lo de mis observaciones.

lina de Jas mayores, pl.sgas que eu este pais

Pero no se ha de decir de mí que retrocedo
aute tan pequeños obstáculos,y, esto supuesto, y
sin mas preámbulo, voy á poner maoos á la
obra.

Mi querido amigo: la lectura do una epístola
que hace algun tiempo hepublicado, dirigida á na
periódico <pie por entonces se disponía á ver la luz
pública, t< hi inspirado—rsegun me aseguras-^ I
deseoderonocermasa fondo el estado en quehoy
s« encuentran la {literatura y el periodismo ea
Galicia. Muy natural y laudable me parece este
tu deseo; pero no (pusiera haber sido yo cierta-
mente la persona elegida para satisfacer til legí.
lima curiosidad, por que la publicación de mis
impresiones sobre tan espinoso asunto, háme de
acarrear—-diñarte del trabajo que me ocasione,
el cual doy por bien empleado, puesto que es
en lu servicio—algun disgustillo y no pocas di-
ficultades.

Pero en aquellos sones habia algo mas
que las ñolas graves y sombrías (pie pro-
ducen las campanas (pié tocan á muerto;
habia también esos timbres argentinos, esas
notas dulces, esas sonoridades alegres que
tienen cuando repican á gloria; aquellas
campanas habiaurecojido todo ej espíritu de!

Las campanas de Santa Cristina fu-
riosamente volteadas por el huracán, do-
blaban á muerto, tributando sin duda un
postrer homenage de cariño al desgracia-
do fundidor.

Pocas horas después el atrio de la
iojesia se hallaba desierto.

La noche sobrevino.
El vendabal arreció violenlamenle,

y retorciéndose en las tortuosas cuencas
de las montañas desgajaba á su paso las
ramas de los árboles, haciéndoles produ-
cir extraños gemidos.

# En la alia noche, cuando los vecjnos
del pueblo se entregaban al reposo, un
arrebatado y estridente clamoreo, un rui-
do intenso, poderoso, profundo, vino á
despenarles.

Valentín L. Carvajal,.

CARTAS A ÜN LITERATO DE LA CORTE,

artista que las había creado; palpitaba en
ellas el contraste de su alegría y su dolor;
la una semejaba una canción, la otra una
queja, la una producía lágrimas, la olro ar-
rancaba sonrisas; la una paredia reir, la
otra parecía llorar; y juntas, completaban
ese terrible himno formado por las 'gran-
dezas del espíritu y las flaquezas de la car*
ne, himno que tantas veces habia oido re-»
sonar inl'oriue en su fantasía el artista, y
que al encargarse de pregonar su gloria
debía vengarle ante la posteridad, haciendo
participes á, los hombres de sus propios en-»
contratos sentimientos.

(Se continuará).

Eslas debían estrenarse' doblando á
muerto, por los fieles difuntos cuya conme-
moración celebraba la iglesia en el siguien-
te dia. ¡Fatídico presagio de su destino!

Las campanas sonaron.



Cuéntase que, de vuelta de un vjaja al ex-
tranjero, llegaron á no sé que oíici.ia francesa
de la frontera, cualro españoles tres de los cuales
eran por mal de sus pecados escritores y el cuar-
to un famoso matador* de toros mas conocido
en España que el mismo Cervantes (f perdone*
me el diestro la comparación). Sucedió pues que
preguntados por sus nombres y profesión fueron
uno á uno diciéndolo al encargado del registro
y firmando enseguida. Nuestro torero dio tam-
bién su nombre y al llegar á la profesión
(palabra acaso desconocida para él) como hubie-
se escuchado que sus predecesores se babian
llamado literatos, contestó también con un aplo-
mo y frescura inimitables.

Pues ¿y si llega á morirse? ¿Tú crees que es
posible que ningún literato gallego, por poco
que valga, se vaya al otifli barrio sin su corona
fúnebre correspondiente? Si tal has pensado te
equivocas ó no nos conoces. Y aun pue le dar
gracias si vez de corona no le echan encima
una tiara fúnebre, como decía un amigo nuestro

No hay en resumen medio bimnno, para
sustraerse á las escrutadoras miradas de la pren*
sa. Dios me perdone el mal pensamiento, pero
creo que es capaz de averiguar hasta la hora en
que uno ejerce las funciones mas naturales da
la vida, para tener el gusto de, eslarnoarlo inme*
dialaoienleen letras de molde del tamaño de
avellanas.

y una vfez convertido de esta manera en
grande hombre, ya no le es posible al agraciado
sustraerse á las investigadoras miradas deesa
prensa misma. S¡ le ocurre lucerno pequeño
viaje, las cien trompetas de la fama lo anuncia-»
rán á los cuatro vientos; si enferma á causa de
la dentición -algún hermanito suyo, aconsejarán
en Coro al distinguido amigo toda la resignación
posible, y si es él mismo el que se pone enfer-
mo, aunque no sea mas que por la inflamación
de a'gnn callo, entonces es de oir el concierto
de a'aridos y sollozos que se anua en un mo>
mentó erure los ecos imparciaUs de la opinión. Y
bios nos libre de que se le encuentre meren-
dando con algún amigo en cualquier ligón %
las afueras, pues al día siguiente Ih<mi i con sor*

presa nuestro hombre la noticia d*l expléndida
banquete dequa había sido anfitrión,

dio, los recursos de talento, los prodigios de
genio que en España son necesarios á los hom-
bres de letras para que su nombre sea diez veces
menos conocido que el del mas oscuro banderi-
llero de una plaza de loros de provincia, no po-
drás menos de asombrarte al saber que eu este
bendito rincón de tierra que habitamos hay una
prensa tan complaciente que no, vacila en otorgar
patentes de alto mérito literario, ya al escolar
que en horas de asueto escribe unos malus ver-
sos dedicados á la púdica virgen que le impide
¡r á clase casi lodos los dias del ario; "ya al hor-
tera que con las manos llenas de sabañones traza
un incomensurable artículo sobre la influencia
del madapolán en la civilización in lo-cljina; ya
también al malaventurado erudito que con gran
copia de datos y contundentes razones se esfuer-
za en probar, quizá sin conseguirlo, cualquier
cosa que estamos todos cansados de saber.

Tú que sabi-s bjen lo rniü'ho que cirsta ad-
quirir una mediana reputación, si esla ha de es-
tar asentada sobre ¡>ó i'os fundamentos; tú que
conoces los glandes desvelos, 'as horas de e$lu-

Y no ,es este, por desgracia, el único ejem-
plo. Otros mu líos pudiera citarle que se hallan
en el mismo ó parecido caso. Diríase que trata-
mos de justificar el refrán castellano.' en tierra de
ciegos el tuerto es rey. Ta<>ta es la prisa que nos
damos á fabricar eminencias, en lo que recono-
cerás al menos uueslra potencia creadora pues
las sacamos de la nada.

Ahora bien, qu r'do amigo, aunque te pa-
rezca imposible, nosotros tenemos por aqui al-
gunos literatos por el e.stüo del matador de loros
del cueulo. Sin ir mas lejos—y no traigo á co-
lación este recuerdo para mortificar á un hom-
bre honrado—rito hace muchos (lias que el Go-
bierno ba concedido la cruz de Caries III á un
distinguido literato de quien soio se supone que
jiaya escrito algunas cartas á su fami'ia, sin que
salga nadie garante ni aun de la oilogiafia que
en ellas lina empleado, Y héteme aquí á las ge-
neraciones venideras que se d< j¿velarán inútil*
mente en buscar las obras de esla notabilidad,
que a buen seguro no habrán de encontraren
ninguna parte, aunque se manchen diariamente
los codos con el polvo de los arebivos.

forro.

Frase gráfica que entre ciertas gentes de
nuestro pais equivale á decir que no lian mirado
en su vida el Abecedario ni siquiera por el

—Está bien; (irme V., repuso el empleado.
A lo que nuestro honibre contestó:
"■—Me estorba lo mgro.

-*-Literalo.

aflijen á la literatura es la de las notabilidades.



Por la copia,
Arturo Vázquez.

Otro dia continuaré, puesto que esta carta
se prolonga demasiado. Hasta entonces se des-
pide tu buen amigo, X. Y. Z.

En apoyo de cuanto he dicho, citaré un
hecho para concluir. Hace poco tiempo un pe-
riódico de por acá, dio la noticia de que se ha-
llabanen la ciudad desde donde te escribo, cua-
tro notables poetas, de los que citaba los nom-
bres. Entre ellos figuraba... ¡vamos/., ¿quiéncree-
rás tú?... Si hombre, si: yo mismo, yo que no
soy notable ni siquiera por lo feo co.mn tus ami-
gos Frontaura y llamón de Navarrete. Ahora
puedes juzgar como mejor te parezca.

Ya sé que me argüirás que todo esto revela
la bondad de la prensa á que me refiero, pero á
esto habré de contestarte con aquel r<fian que
dice: tanto quiere el diablo á sus hijos que les
arranca los ojos. Será efectivamente muy lauda-
ble este modo de proceder, pero no es el mas
Oportuno para que pueda saberse á ciencia cierta
el estado de nuestra literatura.

con mucha gracia, aludiendo á las dos coronas
ya pub'icadas \ una en proyecto que se dedica-
ron á la memoria deuo malogrado poeta á quien
lodos conocimos.
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—«Yo soy aquel pajecillo
Que ha un año, noble señora,
Al pié de vuestras ventanas
Entonaba alegres trovas.
Yo soy aquel qué albergasteis
A quien (listéis generosa
lucos dones, y que hoy, triste
A su hogar humilde torna.
Cual pajarillo inocente
Que temerario abandona,
Sin rumbo cierto ni guia
Del árbol natal b copa,
Asi yo dejé mi aldea,
Y, en ansia de amor y gloria.
Lánceme á surcar tranquilo
Del mar del mundo las olas.
En vano vos detenerme
Pretendisteis andados»
Cuando os hallé al alejarme
Del hogar dó voy ahora.
Desatendí los consejos
Que vuestra experiencia abona
Y, audaz y alegre cual nunca,
Proseguí mi empresa loca.
Todo sucedió cual vos
Me predijisteis, señora;
¿Qué eslrañáis, pues, si mis oj
Amargas lágrimas brotan?
Yo he visto desvanecerse
Mis ilusiones hermosas,
De la guisa que en otoño
Del campo la verde pompa;
Y sólo dejó en mi alma
El cierzo que las agosta,
Sus cenizas, que la oprimen
Como funeraria losa.
La traición, la alevosía,
La doblez engañadora
Siguiéronme por doquiera,
Gual sigue al cuerpo la sombn
Y yo, incauto, deslumhrado
Por su bellísima forma,
—Forma angélica que miente
Delicias del cielo propias—
Déjeme alcanzar por ellas,
Caí en sus redes traidoras»
Y el cáliz del infortunio
Apuré gola tras gota.
¿Qué-mucho que triste viva
Quien asi sufrió, señora?
¿Qué extrañáis, pues, si mis i
Amargas lágrimas'brotan?—

III.

—«¿Por quétac triste suspiras?
¿Qué motiva lu congoja,
Trovador que á mis ventanas
Llegaste ayer á deshora?
Si en esta mansión luvistes
Acogida bondadosa
Cuando hambriento y fatigado
Vagabas entre la sombra;
Si ya, pasado el peligro
De la noche borrascosa,
Ni tienes que temer nada,
Ni nada falta á tu gloria,
¿Porqué tu llanto no cesa?
¿Por qué lu lira abandonas!
¿Porqué la expresión amarga
Que hoy en lu rostro se nota?
Trovador que á mis ventanas
Llegaste ayer á deshora,
Dime, dime por tu vida:
¿Qué motiva tu congoja?»—

—«Mas si advertido partís
Del hogar adonde tornas;



12 dfi 1873—Fs nombrado Ministro de Fomen-
to el ilustre gallego Fxcmo. Sr. D. Marine) llecerra.

13 de 1324.— Hacen juramento de guardarlos
privilegios y costumbres de la Iglesia de Tuy los
provisores nombrados 'por el Oliisp" Vr. Bernardo de
Guido pura gobernarla en so ausencia.

13 de \f,OS.-=-N-ace eu Tuy e) Fxcino. 6 tlustrí-
sio)o Sr. I). Telo,);' Maceira, Caballero de la orden
de Carlos |11. Gran cruz de. Lab-I la Cylólica, Pra-
dieador fie S. \t y Sitiador del ftéoi'-». Fue presen-
tado por S. M para el Obispad»» de Mondnñedo
en 11 de Junio de 1852, prpcouizudo en. 27 de Se-

11 de 177 3 —Muere el Obispo de Orense don
Alonso Kiaocos

10 de 1470.— Lleva esta fecha un título que dio
D. García de Bahamondi-, Obispo de Lugo y con-
sejero de S. M. al Chantre de. la misma Iglesia Juan
Alonso Picado, para que gobernase su Obispado.

10 de 1770.— Hace su entrada soleóme en Oren-
se el Obispo de dicha Diócesis D Alonso Francos.

ti de 1095.- Fl Conde l>. Ramón Ma-rido de la
infanta (después reina) 1);? Urraca hace donación
al Obispo de T«y Ü. Adtnco del señorío de la ciu-
dad y sos términos.

Para que El Porvenir se glorie de su obra
copiamos á continuación el' suelto que dicho

tiernbre y consagrado en 9 de Enero de 18.53. Tras-
ladado al obispado de Tuy en 1.* de Abril de 1855,
preconizado en 28 y posesionado en 14 de Febrero
de 1856".

14 de 1813.—Nace en la Coruña el notable es-
critor y poeta D. Jacinto de Salas y Quiroga.

■ SB88<Btt&&»íB&.

Si hallastes en tu camino
Una mano generosa
Que, mostrándole el peligro,
Quiso detenerle, ¿ahora
De que te quejas? ¿No es tuya,
Trovador, la culpa toda?» ——«jAIi! la ciencia de la vida
Ninguno enseñarla logra:
¿Se sabe vivir acaso
Cuando ya espera la fosa?
No hay maestros, no hay ejemplos,
No hay doctrina: nada importa
Ver la sima donde lautos
Sus tristes errores lloran;
Que el hombre, desde que nace
Y al mar del mundo sé arroja,
Estudia en cabeza agena,
Mas sóloaprende en la propia!» —

Segismundo García Castro.
Ferrol.

EFEMÉRIDES DE GALICIA.

Febrero

La Ortografía al alcance de lodos es fin libro
que no necesita* otra recomendación que el nom-
bre de su autor, Sr. D. Fernando llomez Sala-
zar, tari ventajosamente conocido en España por
sus briosos y razonados ataques á la 11rama tica
de la Academia, publicados hace muy pocos
meses en Los Lunes deEl lmparcial.

Por dos reales que cuesta esta obrita en
las principales libreri.vs , se adquiere cabal
conocimiento de una materia tan intrinca-
da y necesaria para todos como es la Ortogra-
fía española. Damos las gracias á su autor por
habernos enviado un ejemplar de su folleto, y
prometemos ocuparnos detenidamente en su
examen, cuando para ello nos brinde ocasión
mas favorahl"» el espacio de que podamos dispo-
ner en las columnas de nuestra publicación.

El Sr. Lema no ha pensado todavía en re-
clamar tan alta honra, á pesar \\h los merlos
contraídos durante veintisiete años d " cons-
tancia en la empresa de El Faro de Vnjo.

Estamos autorizados para desmentir el ru-
mor ib' que h| distinguido hiéralo Sr. I) Ángel
trina, t»"eienleir»eiite agraciado con l,i Cruz de
Carlos 111, se presente candidato para ocupar la
vacante que hoy existe en la Academia Españo-
la, por fallecimiento del ilustre escritor Sr. Don
Patricio de la Escosura

El iiúm, 9 del importante semanario ilus-
trado «La Naturaleza: contiene las materias in-
dicadas en el siguiente sumario: El D .rvyum,
nuevo metal.-—Alumbrado eléctrico de la eVta-
eiou de Liou.—Estadística de los accidentes de
ferro-carriles—Exploración del rio Colorado al
Oesle de los Estados Unidos. —El encolo me-
diano del Sr. K. BisehblTsheim en el Observa-
torio de Paris.—La evolución de los nervios y
del sistema nervioso.—Miscelánea.—El abejor-
ro batanero.

12 de 1171—-Lleva eeta fecha un;i escritora en
que el Aííubisrár y Cabildo de Ci-mposlela reciben
por canónigo al Maestre de Santiago 1). Pedro Fer-
nandez y á sus sucesores y por soldados del Apóstol
á todos los Fréiles de dicha orden.

12 de 1520 —Id rey I). Cirios I convoca en
esta fecha desde CíiJahoira las curtes de Castilla
para «■ I 20 de Marzo ffí Santiago.



Confesábamos que no esperábamos me-
nos de la proverbial cultura del Porvenir Por
nuestra parte cuando vemos á los periódicos
descender del elevado lugar eu que su impor-
tante ministerio los coloca fiara ponerse al nivel
de las mujerzuelas que alborotan en las plazas
públicas, acostumbramos á apartar de ellos la
"vista para no contaminarnos con su ejemplo

Diga pues lo quiera El Porvenir, pero per-
dónenos si no le seguimos eu el camino que eu
mal hora emprende

La mayoría de los Sres. Diputados opinan-
do con el Sr. Gobernador Civil, determinó dar
preferencia á los que estuviesen adornados con
el titulo de Ingenieros, recayendo la votación
en el Sr. Domercq Ingeniero de Obras públicas,
de cuyo nombramiento ya hemos dado cuenta:
determinación que ha sido recibida con mar-
cadas demostraciones de aplauso por la nu-
merosa y escogida concurrencia que llenaba los
salones de la Diputación provincial.

Abierta la sesión, el Sr. Gobernador Civil
precisó el asunto que iba someterse á discusión,
y sus palabras inspiradas por los mas nobles
sentimientos de justicia, disiparon cuantas du-
das pudieran abrigar los mas recelosos de que
no tenia participación alguna en la proyectada
ilegalidad.

ci cargo de Ingeniero Jefe de Caminos de la pro-
vincia, y por falla de espacio rio hemos dado á
conocer á ¡tuésteos lectores ciertas particulari-
dades que precedieron al nombramiento.

Algunas horas antes de celebrar sesión la
Asamble<> provincial, la voz pública, daba cuino
válida la especie de que muchos Diputados pro-
vinciales cediendo á hr presión de influencias
interpuestas por altos personajes polílicos, pen-
saban elegir Ingeniero al Sr. D. Eduardo Ma-
cia, individuo de la Comisión permanente, pos-
poniendo á dos Ingenieros que solicitaban la
plaza con mas méritos que el Sr. Macfa, nn¡»
vez que este señor no es mas que Ayudante 5.a
del cuerpo de Obras pír licas.

La opinión, sin distinción de jerarquías, se
rebeló contra esta injusticia, y á pesar de que
á las personas mas caracterizadas les inspiraba
confianza la reconocida rectitud del Sr. (Tober-
nador civil, para que pudiesen creer en el tri-
unfo de la injusta pretensión, se vio sin embar-
go el salón de sesiones invadido por una mul-
titud de personas distinguidasde esta población,
momentos antes de abrirse la sesión. Fué t¡ai
grande la concurrencia, que hasta en los pasillos
se transitaba con dificultad.

A par del sentimiento que nos causaba la
marcha de un cariñoso amigo á quien tenemos
en alta eslima, hemos sentido una inmensa sa-
tisfacción al ver que las personas de mas im-
portancia en esta ciudad, y un uumeroso público
se hallaban eu el momento de partir el coche,
saludando al que por sus bellas prendas mora-
les, por su afabilidad, por el celo y rectitud
que lo distinguen como autoridad, ha sabido
■grangearse las generales simpatías y el cariño
de los habitantes de esta provincia.

Le deseamos un feliz viaje, y deseamos
asimismo que regrese en breve al seno de la
población orensana eu donde cuenta con tantas
y tan generales simpatías.

Hoy ha partido con dirección á Madrid el
Sr. D.Juan C. Bernard, Gobernador Civil de
esta provincia.

Aplaudimos de todas veras esta delermi-
nacian.

Parece que se gestiona activamente por los
individuos de la Corporación municipal el abas-
tecimiento de aguas potables de esta población,
por medio de la canalización del Lona, y el es-
tablecimiento del alumbrado de gas.

A principios del mes próximo deben llegar
á esta ciudad los represuutantes de la casa A.
Daradarl de Londres para enterarse del plano y
condiciones de las obras.

En el número anterior hemos comunicado
la noticia de la elección del Sr. Domercq para

S°3€<£¿M>£t S&3& £?^>22<B2¿l3.

Por lo demás tenga presente el colega com-
poslclano que para ser buen católico no le era
preciso en modo alguno olvidar los preceptos
de la buena educación tan necesarios en todas
las ocasiones y mucho mas en las discusiones
de la prensa.

periódico n*<s dedica cu su número correspon-
diente al 6 de esle mes:

«El. Uehaluo. (1al;.eoo en la sección que. titula
Miscelánea, inserta casi eu todos los números
algún suelto dirigido á El Porvenir. Creemos-
deber deciríe á El Hkhaldo Gailec.o, como an-
tes hemos advertido á Otros colegas, que si bien
estamos dispuestos á aceptar toda discusión se-
ria y oportuna, no lo estamos asi para contes-
tar á chascarrillos, que no suponen eu su autor
otro mérito, que servir para gracioso de un
teatro ó... de un circo ecuestre.»


